El humor centenarista by Sánchez, Álvaro
EL HUMOR CENTENARISTA 
En el número 7 -volumen IV-
de julio de 1961, bajo el título de 
El Humor Parnasiano, fueron pu-
blicados cuatro sonetos humorísti-
ces: dos del Maestro Guillermo 
Valencia y dos de su discípulo 
Carlos López N arváez. 
Cuando don Carlos -hoy varón 
provecto -se hallaba en la lozanía 
de la juventud, cayó en cama, en-
fermo de algún cuidado. Tal mo-
lestia le obligó a dejarse crecer la 
barba. Curado del pasajero acha-
que, resolvió conservar la chivera, 
peles daba carácter y dibujaba una 
silueta nazarena. 
El primer día que salió a la ca-
llE. sano y apuesto, hubo de en-
contrarse con el Maestro Valen-
cia, a quien no hizo gracia ver el 
rostro del joven vate adornado con 
abundante perilla. En la tarde del 
mismo día le envió una graciosa 
(aquí si cabe decir) tomadura de 
pelo, en elegantes sonetos de puro 
s&.bor parnasiano. N o anduvo cor-
to el discípulo y amigo, que al día 
siguiente hizo a Valencia la for-
mal promesa (también en sonetos) 
de raparse la mal acogida perilla. 
Una reciente lectura de esta aca-
démica broma me sugirió la idea 
de referir a los lectores del Boletín 
Cultural y Bibliográfico, otro cu-
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rioso incidente tan regocijado co-
mo el anterior, pero mucho más 
importante que el de los sonetos 
rapabarbas, pues el inspirador de 
lar, quintillas y décimas (tales se-
rán los metros empleados en él y 
que conocerá el lector), fue nada 
menos que un piquete de neto es-
tilo santafereño, ofrecido por el 
Alcalde de Bogotá, los miembros 
del concejo municipal y los altos 
empleados del municipio, al doctor 
Miguel Abadía Méndez, elegido 
Presidente de la República. 
En fechas posteriores al año de 
1926, el agasajo hubiera sido un 
lunch al estilo británico, o bien 
una copa de champaña a la fran-
CEsa o un suntuoso banquete. Pe-
re- en 1926, en vísperas de tomar 
posesión de la suprema magistra-
tura, los oferentes, le ofrecieron 
un piquete (moda enteramente 
santafereña) . 
El lugar escogido para la fiesta 
fue la histórica hacienda colonial 
de Canoas. Las tradiciones y le-
yendas que de ella se cuentan die-
1'on materia para muchas páginas 
que ya escribió la ágil y amena 
pluma de don Tomás Rueda Var-
gas. 
La reseña de los manjares que 
iban a servirse (menú como dicen 
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hoy), fue, para gracioso contraste, 
l'edactada en francés, que creo po-
der calificar de criollo: hela aquí: 
MENU 
Ménestre a la chocontanne 
(cuchuco) , 
Pommes de terre impregnées 
au fromage, 
Salade de curée vegetal 
Dinde sifflante (pas gibier) 
Péritoine roti "cum foliae salicis" 
Oeufs melé á l'ají chivat 
Riz a la villavicencienne (risum 
teneatis) 
Biérre d'orge et lupule Bavarois 
L'eau de vie écossais chaque vingt 
minutes 
Cigarrettes entorchées, 
Canoas, 3 aout de 1926, 
Don Pablo Murcia, como lo lla-
maba todo el mundo, tomó la pa-
labra y ofreció el piquete en una 
décima y quince quintillas, Trans-
cribimos las más ingeniosas, 
Si de algún té se tratara 
o de un banquete con frac, 
vamos, que la cosa es clara 
y nadie, creo, se afanara 
para ofrecer el champán, 
Se alza, la copa y se dice 
de César, del Rubicón, 
del Cid o de Berenice 
y de la A?'abia felic e 
que conquistó Napoleón, 
Se brinda lJor la conciencia 
y PO?' el pat?'io progreso 
con la misma rica afluencia 
y peregrina elocuencia 
de un discurso de cong?'eso, 
Los halagos de la orquesta 
sueltan el lírico tono, 
y es cosa que nada cuesta 
demostrar en una fiesta 
que desc endemos del mono, 
Pe?'o un brindis compone?' 
al compás de una bandola, 
mis amigos, hay que ver, 
que giros tiene que hacer 
la lJob?'e lengua española, 
Como podéis advertir, 
todo es aquí nacional, 
y sin técnicos pedir 
bien se puede producú' 
un cuchuco colosal, 
Tiene que ser muy perfecto 
este brindis, y a conciencia, 
sin desliz y sin defecto, 
pues se dedica a un electo, 
y electo a la Presid encia, 
Es p?'eciso que haya en él 
mucho tÓIJico d el día 
que se hable d e P edro Nel 
y de la luna de miel 
y hasta de la cace?'ía, 
Los lectores recordarán que el 
doctor Abadía Méndez" para con-
solar su viudez y para tener quien 
lo acompañara en la presidencia, 
había por esos días contraído se-
gundas nupcias, Esa la razón de 
la quintilla siguiente: 
En cuestión de cacería, 
es de colmos un abismo 
el que el docto?' Abadía, 
con cel'tera puntería, 
se haya casado a sí mismo, 
Noble am.igo y g?'an doctol': 
este piquete aceptad 
que hoy celebra en vuest?'o hono?' 
clon Jos é, Alcalde Mayor 
y ediles de esta ciudad, 
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y colegas: esto es hecho! 
Basta de dedicación 
y con generoso pecho 
vamos P01" propio derecho 
a instalar esta sesión. 
Cada quintilla era celebrada con 
risa, y al concluír los aplausos 
fueron unánimes y ruidosos. 
Don Pablo Murcia, improvisa-
dor admirable, dedicó en seguida 
sendas décimas a los señores con-
cejales. He aquí algunas: 
Al concejal Miguel Aguilera: 
Si lo 1Jinchan se calienta, 
aunque es siempre reposado; 
su crite1'io es mesurado 
y mucha calma a1Jarenta. 
Todo acuerdo que presenta 
lo d efiende con calor 
y con sin igual valor-, 
como homb1'e de pelo en pecho, 
ya que es el br-azo derecho 
del Minist1,o empujador. 
Al concejal José Vicente Huer-
tas: 
Con grandísimo interés 
diz que estudió en Inglaterra, 
le sirve mucho a su tie1Ta 
y nunca se hace el inglés. 
Es culto, afable y cortés 
y aunque no me consta a mí 
asegw"an por ahí, 
que el doctor, sin ser soldado, 
mucha sangre ha derramado .. , 
¿Cómo?., Con el bisturí. 
Al doctor Adalbel'to Vergara y 
Vel'gara: 
De todo sabe el doct01': 
D e leyes, de economía 
y hasta en la tesorería 
con aire de dictador 
se hizo su reformador, 
Inquieto como una ardilla, 
todo lo mueve y lo trilla; 
como es hijo de tal pad1'e, 
quizá este ref1'án le cuad1'e: 
"De tal palo tal astilla", 
Al doctor Manuel J, Casis: 
A todos pone en galC1'as 
este tipo excepcional; 
pues desde que es conceja l, 
entre vivas y entre mueras, 
triunfa de todas maneras. 
Ha probado en ocasiones 
que al f1'ente de sus legiones, 
no hay nada que lo amilane, 
ni hay ninguno que le gane 
pa1'a ganar elecciones" , 
Más también a don Pablo Mur-
cia le tocó su turno, y entonces el 
Alcalde, que era el doctor Posa-
da Tavera, le improvisó la siguien-
te décima: 
Su cabeza d e cepillo 
de pelo duro y canoso 
es un bloque poder-oso 
donde no falta un tornillo. 
Pero tiene un defectillo 
difícil de 1'emedia1': 
y es que no quiere paga1' 
cuando le falta dinero 
lo cual en un T esorero 
no se puede disculpa1', 
¿ Se podría, pregunta mi curiosi-
dad, celebrar en nuestros días un 
agasajo semejante? Lo dudo (no 
illgenuamente) sino con funda-
mento, y muy real. Mientras los 
organizadores de la fiesta, el aga-
sa jado y los convidados, después 
de oír, recitar y componer sone-
tos, quintillas y décimas (que el 
ingenio no se ha exting uido) , fue-
ran a buscar sus abrigos, su s bas-
tones, su s sombreros (quienes hu-
bieran llevado esa prenda), ya ca-
si en desuso, pues el s insombreris-
mo ha triunfado en toda la línea: 
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nada encontrarían.. . Los bribo-
nes, especializados en esa clase de 
hazañas, que de seguro habrían 
entrado a la fiesta -sin estar in-
vitados- no se sabe cómo, ni por 
donde, ni cuando, habrían hecho 
d(: las suyas. 
" Dichosa edad y siglos dichosos 
aquellos a quienes los antiguos pu-
sieron el nombre de dorados" ... 
pudiera decirse, plagiando a Cer-
vantes, porque lo ajeno no desper-
taba con tanta vehemencia la co-
dicia en algunos prójimos. Pero, 
en fin, dado que todo se ha muda-
do: modas, estilos y costumbres, 
contentém onos con no olvidar las 
manifestaciones del feliz ingenio 
bogotano, y traerlas a cuento, si 
no para imitarlas, para consuelo 
de la angustíosa hora que nos ha 
tocado vivir. 
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